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			Si estás leyendo esto,

			eres de la Máximo Squad. 

			 

			La aventura acaba 

	de comenzar. 

			¿Estás conmigo? ¡Vamos juntos a por

			todas!

			 

			Solo tienes una misión...

			¡Vive al máximo!
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			No vamos a llegar a tiempo. No vamos a llegar a tiempo. ¡Se nos escapa el avión! Lo hemos superado todo: grietas en el suelo, una nevada épica… ¡incluso hemos luchado contra unos abejones enormes! Y todo ¿para qué? Pues ¡para llegar al avión que nos llevará a Rusia! De ahí tendríamos que subirnos al cohete que saldría directo al espacio para escapar del APOCALIPSIS en la Tierra. Sería nuestra salvación, pero… ¡NO VAMOS A LLEGAR A TIEMPO!

			—Y... ¿a qué hora se supone que despegaba el avión? —pregunta Alma, haciendo como que está tranquila, aunque en realidad se le nota mogollón que está a punto de saltar de los nervios—. ¿Alguien se acuerda?

			—A las SEIS en punto —respondo.

			—¡Ah, entonces llegamos de sobra, aún son menos cuarto! —dice Charlie, aliviado.

			—Pero ¿tú eres tonto? —replica Pablo, que se ha vuelto a poner tan nervioso que casi chilla—. ¿No has cogido nunca un avión o qué? Si despega a las seis, entonces cerrarán el embarque a las cinco y media, y eso significa que ya lo han cerrado y no nos dejarán subir, y eso significa ¡que no llegamos!

			—Estamos en el apocalipsis, no creo que eso importe mucho —dice Lucas, apretando los dientes mientras esquiva una avispa gigante en el carril de la izquierda—. ¡Confiad en mí, que llegamos! Y tú, Arta, ¿no estabas haciéndome de copiloto? ¡Deja de mirar atrás y ayúdame a salir de la autovía!
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			—¡Ya los veo!

			—No llegamos... No llegamos —murmura Pablo.

			—Ya verás como sí, no nos pueden dejar en tierra —intenta tranquilizarle Enzo dándole palmaditas en la espalda, y es un poco cómico porque Enzo es tan alto que se tiene que retorcer en el asiento.

			No podemos quedarnos en tierra; no es una opción, así de simple. Si nos quedamos en tierra..., ¡estamos perdidos! ¡Estamos MUERTOS! Porque este no es un avión cualquiera, sino el último avión que sale a tiempo hacia RUSIA. Y en Rusia, por supuesto, como me indicó mi padre, está el cohete ¡que nos llevará a otro planeta!

			Todo esto me lo explicó mi padre, aunque todavía no me lo acabo de creer... Resulta que es un AGENTE secreto ruso del KGB, y que un científico de allí predijo este apocalipsis, y han preparado un cohete para escapar de la Tierra y poner a salvo a los supervivientes en otro planeta. ¡Parece algo de CIENCIA FICCIÓN! Pero no, no lo es; es la realidad, y es nuestra única oportunidad de salvarnos y no quedarnos en una Tierra que se está haciendo pedacitos. Insectos gigantes, nieve por todas partes, apagones mundiales, ¡es terrorífico! No podemos quedarnos aquí, y por eso estamos zumbando a toda velocidad por la salida de una autovía de Valencia.
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			—chilla Pablo cuando Lucas toma una curva muy pronunciada a toda velocidad—. ¡Qué mareo!

			—Eh, eh, nada de POTAR dentro del coche —advierte Charlie—. ¡Y, menos aún, en mis zapatos!

			El aeropuerto de Manises se muestra ante nosotros como una aparición. ¡Por fin! ¡Hemos llegado!

			Bajamos deprisa y corriendo del coche, tropezando los unos con los otros, y yo casi me caigo al suelo. Alma me da la mano para ayudarme, ¡y me pongo rojo! ¡Soy idiota, después de que me diera un beso, voy y me pongo colorado porque me da la mano!

			—¡Corred, corred! —nos urge Enzo.

			Y eso hacemos. Corremos por los vestíbulos sin importarnos lo que haya en medio: maletas tiradas por el suelo, gente a la que damos algún que otro empujón, ¡incluso guardias de seguridad! 
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			—¡Lo siento! —se disculpa Charlie, que sin querer ha tirado al suelo a un señor con los pelos alborotados y bigote que también corría hacia el avión. 

			El señor se levanta sin decir nada y sigue corriendo, igual que nosotros. ¡Saltamos por encima de las vallas del control!, pero a nadie le importa porque estamos en pleno apocalipsis.

			—¡Es ahí! —digo señalando una de las puertas de embarque a lo lejos—. ¡Mirad, el avión! ¡Aún no ha despegado!

			A través del cristal vemos el avión militar en la pista, ¡solo tenemos que correr un poco más! Pero al llegar a la puerta...

			—¡Nooo! —grita Pablo.

			¡Se CIERRA en nuestras narices! Al otro lado está el finger, el tubo ese que conecta la terminal con la puerta del avión, ¡y vemos que lo están retirando! ¡El avión se mueve, se va rodando! ¡Va a marcharse sin nosotros!

			—¡No puede ser! —se lamenta Alma.

			—Apartaos —nos ordena entonces Enzo.

			Se agacha, agarra una barra de metal que hay clavada ¡y la levanta del suelo como si no pesara nada! Sabía que Enzo era alto y enorme, pero ¿tanto?
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			Nos agachamos ¡y lanza la barra contra la cristalera con muchísima fuerza! ¡Esta se ROMPE en cachitos minúsculos con un estruendo fortísimo!

			—¡Corred, vamos! —dice Lucas, señalando el avión—. ¡Que no se vaya!

			Alma salta por encima de los trozos de cristal y, superágil, se lanza a la pista. Cae rodando como si le hubiera dado al botón de roll en un videojuego..., ¡qué pasada! Los demás la seguimos con más o menos éxito. ¡Yo aterrizo con las rodillas! Pero no nos podemos detener, hay que conseguir subir a bordo.
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			—chilla Pablo, corriendo tras el avión, que se mueve despacito—. ¡Dejadnos subiiir!

			Y se me ocurre algo:

			—¡Así tienen que parar, sí o sí! —afirmo convencido, y ¡nos ponemos delante de las ruedas! ¡Ya no pueden pasar! El piloto no pensará atropellarnos... ¿verdad? ¿VERDAD? ¿VERDAAAD?
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			La piloto no me atropella, no, pero sí me echa una BRONCA del copón, y eso que es rusa y no acabo de entender muy bien lo que me dice, solo que está enfadadísima con nosotros por haberla hecho parar. Pero ¡lo hemos conseguido! El avión se ha detenido y han bajado una escalera de emergencia para que subamos a bordo. ¡MENOS MAL!

			Subimos los seis: Charlie, Pablo, Alma, Enzo, Lucas y yo, y también sube el señor bigotudo de los pelos locos con el que chocamos en la terminal, que nos da las gracias. Abraza a otro señor que estaba sentado en uno de los asientos y los dos se ponen a llorar muy contentos mientras hablan en ruso.

			—¡Bueno, mira, al menos también le hemos SALVADO de quedarse en la Tierra mientras su acompañante se iba a otro planeta! —dice Charlie—. Ya no me siento tan mal por haberlo tirado al suelo sin querer.

			—Pero ¿tú crees que todo el mundo que va en este avión se subirá al cohete? —pregunta Pablo.

			—¡Claro! —responde Alma—. Para saber que este es el avión que lleva a Rusia para escapar de la Tierra, primero tendrán que saber que HAY un cohete ruso, ¿no? Y lo deben de saber porque alguien de la inteligencia rusa les habrá avisado, igual que tu padre a ti, Arta...

			La piloto ordena que nos sentemos en el suelo, al fondo del avión, junto a la carga, y no somos los únicos: hay más gente sentada allí, el avión está hasta los topes, tanto que me llego a preguntar si no será demasiado peso para que despeguemos. Pero resulta que no, y tras otra bronca de los azafatos, más suave que la de la piloto, eso sí, por fin... ¡enfilamos la pista de despegue! ¡DESPEGAMOS!
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			Después de tantas aventuras, ¡nos hemos salvado! Podemos respirar hondo y estar tranquilos, ¡qué alegría! Miro a mi alrededor: las caras de mis amigos son de alivio, y las del resto de pasajeros también. ¡Normal! Saben que van a salvarse, ¡somos unos afortunados!
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			—¡Arta, tío, que el móvil se pone en modo avión para volar! —dice Pablo.

			—Pero ¿hay cobertura en un vuelo? —pregunta Lucas.

			—Cuando todavía estás cerca del suelo y de las antenas telefónicas, sí —contesta Alma—. ¿Quién te llama?

			¿Quién me puede estar llamando en un momento como este? Es... ¡MI PADRE!

			—¿Hola? ¿Papá? —digo al teléfono.

			—¡Arta! ¡Escuchar con atención! —me ordena, con su acento ruso tan marcado como siempre—. ¡Haber problema! ¡Abrir portal! ¡Mucho peligro!

			—¿Qué? Papá, no te oigo muy bien, estamos en el avión y ya vamos para Rusia... ¿Papá?

			—¿Tú avión, ahora? —La llamada se entrecorta—. ¡No avión! ¡Bajar! ¡Se abre ya!

			—¡Papá, no te entiendo! ¿Que se abre el qué? ¡Papá!

			Y, de pronto, nada.

			No se oye nada al otro lado de la línea.

			Ni a este lado tampoco. Es como si me hubieran puesto unos TAPONES invisibles en las orejas. Pienso que es por el despegue, pero cuando todo comienza a tambalearse y a traquetear dentro del avión, tampoco me oigo gritar a mí mismo ni a Enzo ni a Alma ni al resto del pasaje. Me pitan los oídos, me arden los ojos, ¡¿qué está pasando?!
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			Suena como si se estuviera desgarrando el mundo entero, la tierra, las montañas, ¡el cielo! ¡El cielo se está partiendo en dos! Es un crujido horroroso, que resuena por fuera y también por dentro, como si el que me estuviera partiendo fuera yo y se me rompieran todos los huesos a la vez. 

			¡Hay una GRIETA en el cielo!

			Es una grieta inmensa, del tamaño del horizonte, y parece una boca con miles de colmillos que fuera a comérsenos... ¡Y se nos va a comer de verdad! ¡Se nos come! ¡Se traga el avión y no podemos girar ni subir ni bajar! ¡Nada! ¡Nos está atrayendo hacia dentro como un agujero negro!

			Ahora sí que oigo gritos por todas partes, nos agarramos unos a otros de las manos mientras la grieta nos come y desaparecemos ¿en la oscuridad?

			No, no es oscuridad lo que hay dentro de la grieta. Lo que vemos a través de las ventanillas es... ¿QUÉ es? 

			Son ríos de lava, son células multiplicándose en el fondo del mar, es un meteorito atravesando las nubes, es una pared llena de pinturas rupestres, es un ejército romano, es una centella de fuegos artificiales, es un samurái cortando con su catana, es un monumento azteca, es un cuadro de Da Vinci, es una guerra con soldados a caballo, es una fábrica en huelga, es una perrita lanzada en una nave espacial, es una luz de neón cegadora. Son escenas del pasado, a una velocidad infinita...

			—¡Señores pasajeros, los sistemas del avión han fallado! ¡Estamos en paradero desconocido! —resuena la voz de la sobrecargo por los altavoces de la aeronave—. ¡Por favor, abróchense los cinturones de seguridad y agárrense fuerte!
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			Yo me agarro aún más fuerte a Charlie, a Pablo, a Alma... Nos sujetamos todos y chillamos todos, y parece como si el avión también chillase mientras se desliza por el cielo luminoso y roto. Del techo salen mascarillas de oxígeno, pero nos movemos demasiado para alcanzarlas; solo podemos cerrar los ojos y gritar.
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			¿DÓNDE estamos?

			Hay humo y polvo por todas partes, gente tosiendo y gritando, y se han apagado casi todas las luces: solo se ven las señales de emergencia que iluminan el pasillo. Intento levantarme y lo consigo, menos mal, no parece que me haya roto nada. Me duele un poco el cuerpo, pero digo yo que es lo mínimo cuando estás sentado en el suelo de un avión durante un aterrizaje de emergencia. Me quedarán algunos moratones, pero nada más, o eso creo.

			—¿Arta? —oigo la voz de Charlie, que debe de ser la silueta que tengo delante—. ¿Eres tú, tío?

			—Sí, estoy aquí —respondo—. ¿Estás bien?
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			Poco a poco se va disipando el polvo. Mis ojos se acostumbran a la oscuridad y veo que están todos bien. ¡Qué alivio! Al fondo hay luz, debe de ser la puerta abierta del avión, así que nos dirigimos hacia allá. Salimos y...
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